
¡Bella catedral, há poco levantabas tu" ma-
jestuosa cúpula por encima de los fantásticos 
edificios de Pekín; hoy, victima de la barbarie 
ooxer, quizá esté convertida tu grandeza en 
ftiontón de calcinadas ruinas! 

No se sabe; pero es de temer que el fin de los 
cristianos y los misioné-
i s , de los palacios, de 
los templos y de cuanto 
en nombre de Cristo y de 
-Europa había en la Chi-
Ua, haya sido desastroso. 

Es de temer que abando-
nada de las autoridades, 
y acometida por muche-
dumbre de. fanáticos, sin 
ejércitos que te defiendan 
y atacada por todas par-
ces, el hierro y el incendio 
?s proyectiles, los expió-

l o s , las minas y las 
bombas hayan concluido 
c°u tus calados remates, 
e sbeita s torres y fina cres-
p a , abierto brecha en 
tus muros; roto tus rose-
gues, hecho polvo tus oji-
vas, añicos tus pilares y 
destruido y arruinado to-
^a tu hermosa fábrica. 

Quizás, cuando se ras-
gue el velo misterioso que 
^culta hasta ahora la ver-
íj^d de lo ocurrido en Pe-
^u. el mundo se horrori- Interior de la Catedral en Pekín 
Ce contemplando un cuadro de desolación; quizás 

la historia de las persecuciones se escriba una 
JJüeva y ensangrentada pájina; quizás fuerzas 
Poderosas vayan á castigar tanto atropello y cri-
í*1611? y quizás también Europa se cruce de bra-

y, si le conviene, todo quede impune. 
, ¡Bella catedral, ayer en tu recinto dábase cul-
0 y se elevaban himnos y plegarias al verdade-
0 ^ios; el agua santa del bautismo caía sobre 

la frente de los catecúmenos; desde tu cátedra 
enseñábanse las verdades eternas; sobre tus 
a r a s celebrábase el incruento sacr i f ic io ; en 

1 áureo sagrario, el Verbo, prisionero de amor, 
aguardaba noche y día á los fieles, y eras místi-
co faro de luz explendorosa é inefable en me-

dio de las tinieblas idolá-
tricas que envuelven el 
vasto imperio! 

Hoy... quiera Dios que 
cuando lleguen á Pekín 
las legiones europeas se 
detengan ante tus muros, 
admirando su grandeza 
y majestad, y abriéndose 
tus puertas entren por 
ellas, á dar gracias al 
Eterno, los cristianos sal-
vados del martirio; pero 
si nuestros temores son 
fundados, si está empapa-
do tu pavimento con san-
gre de m á r t i r e s ; sí, al 
pie de tus altares y 
de rodillas ante el ta-
bernáculo, han pereci-
do los ministros del Se-
ñor; si tus muros y bóve-
das, balaustradas y pilas-
tras, altares y retablos, 
ornamentos é imágenes 
yacen por los suelos cu-
briendo los restos de los 
que prefirieron la muerte 
á la apostasía; si desde el 

cielo han bajado á tu recinto palmas y coronas, 
y desde tu recinto han subido al cielo muchas al-
mas, si álas legiones europeas, al llegar á tí, sólo 
les es dado llorar sobre tus ruinas... Catedral de 
Pekín, dejarás deser uno de los templos más gran-
diosos del Asia, para convertirte en uno de los re-
licarios más santos de la tierra. 

R a f a e l S á n c h e z A r r a i z . 
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Catedral de Pekin flanqueada por dos pabellones imperiales 

Mi Almanaque 
J U L I O 

Se po-Sol, sale 4'55. 
ne, 7'17. 

L u n e s 

I 

El día en los alta-
res. 
San Abdón y San Se-

nén fueron persas, y de 
familia tan distinguida 
por sus grandes bienes 
como por su antigua no-
bleza. Toda su ocupa-
ción era asistir y conso-
lar en la cárcel á los 

Stos. Abdón y Senén. g¡ confesores de Jesucris-
to. Dejábanse v e r al 
pie de los potros y de los 

cadalzos para esforzar á los mártires, y después 
de muertos procurar que se les diese sepultura. 
No tardó la heroica caridad de aquellos dos ca-
balleros cristianos en recibir la recompensa de-
bida á tan gloriosos trabajos; pues fueron dela-
tados al Emperador como los mayores enemigos 
de los dioses del Imperio. Conducidos á su pre-
sencia los exhortó á dejar la religión de Jesucris-
to, y como los santos se negáran á ello, quiso 
atormentarlos desde luego; pero temiendo alguna 
sublevación en un país donde eran tan respetados 
los dos santos los envió á Roma, donde compare-
cieron ante el prefecto Valeriano, quien habién-
doles exhortado inútilmente á que renunciasen la 
fe, dispuso se levantara un altar en la misma sala 
de la Audiencia, sobre el cual se colocó un ídolo 
de Júpiter, y se hicieron cuantas diligencias fue-
ron posibles para persuadir á los dos Santos á 
que lo menos afectasen las ceremonias de que le 
ofrecían sacrificio; perojamásse les pudo reducir 
al más leve disimulo. 

Conducidos violentamente al templo del Sol 
para que ofreciesen incienso á la estatua, le escu-
pieron con horror y con desprecio. Levantó fu-
riosamente el grito todo el concurso, clamando 
contra el sacrilegio. Al punto se ordenó que fue-
sen azotados con plomadas como viles esclavos, 
que después de haberlos despedazado hasta que 
se les descubriesen los huesos, fuesen expuestos 
á las fieras en el anfiteatro, al cual asistió un 
gentío inmenso. Echaron contra ellos dos fero-
ces leones y cuatro osos hambrientos, que corrie-

ron hacia las dos inocentes víctimas. Extreme-
cióse el concurso; pero presto se convirtió en 
admiración el horror, cuando vieron que las fie-
ras, se postraron sumisas á los pies de los Santos. 

Oíase gritar de todas partes que sólo el poder 
del Dios de los cristianos era capaz de obrar aque-
lla maravilla, y temiendo Valeriano que aquel 
prodigio hiciese demasiada impresión en los áni-
mos, llamó á los gladiadores, que estaban presen-
tes y les mandó que degollasen á los dos Mártires 
en la puerta del anfiteatro; lo que se ejecutó al 
instante. Luego mandó que atándolos por los pies 
los llevasen arrastrando hasta el pedestal de la 
estatua del Sol, y allí estuvieron tres días sin se-
pultura. no atreviéndose ninguno á dársela, has-
ta que un subdiácono llamado Quirino, los retiró 
de noche y los tuvo en su casa hasta que terminó 
la persecución. 

El día del católico 
Oh Dios, que concediste á tus santos Abdón y 

Senén un copioso dón de gracia para llegar á 
tanta gloria; concédenos á nosotros, siervos tu-
yos, el perdón de nuestros pecados, para que por 
amor de los méritos de tus santos seamos libres 
de todas las adversidades. Por nuestro Señor Je-
sucristo. 

El día en la Historia 
El día 30 de Julio de 1762, se rinde el castillo 

del Morro, defendido por don Luis Velasco, al 
ejército inglés. 

El día alegre 
El médico: 
—Parece que hoy tose usted mejor? 
—Como que me he estado ensayando toda la 

noche. 
* * 

Gedeón desde que es Académico ha perdido la 
memoria. Dando pasos agigantados por su des-
pacho, exclama, golpeándose la frente: 

—¡Nada! ¡No encuentro la palabra! 
El niño mirándole asustado. 
— ¡Papá yo no la he cogido! 
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De como era de corazón compasivo 
No estraño yo que los estranjeros mancillen el nombre 

del Gran Rey; porque los dominó, ó con el valor de su 
b r a z o , ó con lo hábil de su política, ó con el irresistible 
peso de su influencia. Y menos me admira que lo hagan 
blanco de su odio inveterado los protestantes de todas 
clases y los herejes de todas las sectas; porque fué su cons-
tante martillo, mostrándose siempre decidido adalid del 
catolicismo, ardiente campeón de la Verdad revelada, el 
Caballero sin mancha de la Iglesia. Lo que no comprendo 
ni acierto á concebir es como católicos y españoles hacen 
causa común con los extranjeros y protestantes para pre-
sentar con un carácter feroz y despótico cruel y sangui-
nario al poderoso hijo de Carlos I, fundados solo en li-
bros que sus enemigos escribieron, y Cándidos ó malicio-
sos españoles copiaron. 

Como católico en nombre de la grat i tud, como español 
en nombre del patriotismo voy á vindicar á Felipe II, 
modelo de príncipes católicos, alta representacu n d é l a 
nación española en su época más gloriosa de esplendor 
y de ventura. 

Para esto me valdré de un autor que conoció al poten-
te Monarca, y escribió á principios del siglo XVII. Y como 
la mejor manera de descubrir el carácter de un personaje 
es el de referir sus palabras y publicar sus hechos, de 
éste medio haré uso con la obra del Ldo. Baltasar Porre-
no, que es el autor á que me refería, para que no aparez-
can ni arbitrarias, ni apócrifas las noticias que voy á dar 
á conocer. 

Al salir Felipe de palacio detuvo su caballo una mujer 
que lloraba amargamente: era una madre cuyo hijo había 
sido condenado á muerte por asesinato. Informóse el Rey 
con el Alcalde de Corte que le acompañaba y contestó 
inmediatamente á la mujer: «la sentencia está bien dada; 
mas para que te aproveche el haberme detenido y roga-
do, darásete el hijo, pero sal con él de la Corte.» 

En 1572 el Guardián de la Aguilera de Recoletos de 
San Francisco dióasi loy ocultó á dos caminales, uno de 
los cuales era el hermano del Conde de Montalbán que ha-
bía robado á u n a dama de la princesa doña Juana . Sa-
lióse al fin del convento, cansado por la clausura dicho 
señor, y fué aprehendido por la diligente policía del rey. 
El buen fraile, descubierto por su protegido, fué condu-
cido ante el Monarca y «¿quién os enseñó, preguntóle, á 
no obedecer á vuestro rey y á encubrir un delincuente?» 
El Guardián sin inmutarse pero con profunda humildad 
contestó: «La caridad, señor. «¡La caridad! ¡la caridad!» 
repetía el soberano español: «pues si la caridad os movió, 
siguió diciendo ¿qué hemos de hacer? Volved á vuestro 
convento.» Los dos delicuentes vieron conmutada la sen-
tencia de muerte en destierro, pudiendo realizar su sus-
pirado enlace, por la caridad de un fraile y la clemencia 
de Felipe II. 

Hanlo llamado tirano y opresor de los pueblos; pues 
he aquí una prueba convincente: recayendo en él por 
legitima herencia el reino de Portugal , no pudo tomar 
Posesión de este Estado sino después de haberlo sojuzga-
do por medio de las armas, gracias al valor y táctica mi-
litar del célebre duque de Alba. ¿Cómo trató al reino re-
belde? Juntó cortes en Tomar (no era tan enemigo de las 
cortes como se supone) y en ellas estableció que estas se 
celebrarían siempre en Portugal , que su Virey sería un 
Portugués, que no cambiaría los empleados (mucho de-
berían aprender algunos liberales del sombrío tirano) 
<iue permanecerían las mismas leyes de Indias, sin que 

pudiesen intervenir los españoles, y que nada tocaría 
acerca de las Ordenes militares, con otras muchas capitu-
laciones en favor de los portugueses, como consta del pri-
vilegio extendido en Lisboa á 15 de Noviembre de 1581. 

Un negociante apurado por la falta de recursos que 
sufría á causa de la dilación de sus negocios pendientes 
ante el Consejo, creyó que esta era falta del Rey y habló 
muy mal de él y de todos los Felipes habidos y por haber. 
Denunciado por algunos de esos, que nunca faltan, de-
seosos del daño del prójimo, fué encarcelado. Sabido esto 
por el Monarca, dijo al Alcalde de Corte: «según el pro-
ceso este hombre ha hablado mal de los Felipes muertos y 
vivos: los muertos no lo oyeron, y si lo oyeron lo perdo-
narían: no es razón pues, que yo tome venganza por 
ellos, cuando ellos están tan lejos de desearla. Yo, que la 
podría tomar, no quiero, antes le perdono, y así perdo-
nadlo vos también Alcalde y romped el proceso y sacadlo 
de la cárcel. Y como su crimen habrá provenido de falta 
de paciencia y no sobra de dinero, ved que su negocio se 
despache inmediatamente.» Y en efecto se arreglaron sus 
cosas y el que antes maldecía, bendijo después toda su 
vida al clemente Rey de las Españas. 

Un sacerdote llamado J u a n Ceberio, en un libro que 
escribió, cen motivo de un viaje á Tierra Santa, refiere 
lo venerado que era el nombre de Felipe II, entre los ma-
ronitas por lo clemente que se mostró con un sacerdote 
de este rito que visitó á España. 

Con su hijo el príncipe don Carlos usó de una piedad 
esquisita. Aquejaban al principe algunas enfermedades 
que obligaron al padre á no darle permiso para ir á la 
guerra . Llevólo á mal don Carlos, y haciendo ante él al-
gunas demostraciones para probar su ardor y bizarría, 
atacóle de súbito el frío de unas tercianas que le ator-
mentaban, imposibilitándole para acabar su razonamien-
to. El padre, asesino de su hijo, como dicen algunos que 
han estudiado la historia en alguna novela, levantóse de 
su silla traspasado de dolor, y llorando cogióle en brazos, 
sentóle en ella y llamó para que le cuidasen como corres-
pondía. • 

Un letrado de la villa de Santa María del Campo ha-
bló atrevidamente en público contra el Rey, alteraudo 
los ánimos con notable desenfrenamiento. Prendiéronle 
dando parte á Felipe IT; mas este contestó: «désele liber-
tad, pues debe estar loco el que dice mal do quien ni co-
noce, ni ha recibido daño, y al cual ni ha hablado siquie-
ra.» Mas como el Presidente de Sala instara para que 
fuese castigado á fin de que sirviera de ejemplo, S M. con-
tinuó: «no hay príncipe de quien se quejen menos los su-
yos que del que les dá más libertad para quejarse. Este 
es el monstruo de iniquidad, el sediento d e s a n g r e hu-
mana. 

Por fin nadie que esté medianamente instruido en la 
Historia patria, ignora los alborotos producidos en Ara-
gón con motivo del proceso de don Antonio Pérez. Ha-
biendo este asesinado al secretario de don J u a n de Aus-
tria, se fugó y fué condenado á muerte. Refugióse en 
Aragón, fué amparado por el Justicia mayor del reino, 
quien resistió á cuantas súplicas é instancias le hacia Fe-
lipe II. Entabló este un pleito en aquel reino para defen-
der su causa, y no se desdeñó de mandar un apoderado 
para que defendiera como un particular el derecho que 
creía poseer. Revelóse al fin Aragón instigado por unos 
cuantos alborotadores de oficio y el Rey mandó un ejér-
cito. solicitando antes el entrar para apaciguar los áni-
mos, con orden espresa de no hacer fuego á los paisanos, 
disparando al aire para espantarlos. T ranquilizólo todo 
sin disparar nn fusil: y dueño de Aragón ¿qué pensáis 
hizo el Déspota? Congregó Cortes, reformó, no suprimió 
los fueros, corrigiendo sólo aquello que era realmente 
imperfecto, como siempre hay en las obras de los hom-



— 420 
bres, asistiendo él en persona á pesar de su avanzada 
edad y achaques propios de ella, porque así lo requería 
el oficio de íey para bien de los pueblos, como él se espre-
saba. ¿Siguió la misma conducta Felipe V. en Aragón, 
Valencia y Cataluña en parecidas circunstancias? Por 
ventura no suprimió redondamente sus fueros? Y sin em-
bargo Felipe II para algunos escritores era un tirano y 
tenia el corazón do hiena. 

Estúdiese imparcial y atentamente la Historia y se 
convendrá en que el gran Felipe II tenia un corazón 
compasivo. 

UN C A T Ó L I C O - E S P A Ñ O L . 

DE RE LITERARIA 
L o s 165 adagios del Picaro Guzmán de A l -

farache, de Mateo A l e m á n 

VI 
52. No hay rico necio, ni pobre discreto. 
Para los aduladores, se entiende; porque tie-

nen anteojos de larga vista, que representan las 
cosas mayores que son; verdaderamente se pue-
den llamar polilla de la riqueza, y carcomas de la 
verdad.—ALEMÁN. 

53. De atrás le viene al garbanzo el pico. 
El primer padre fué alevoso; la primera ma-

dre, mentirosa; el primer hijo, ladrón y fratrici-
cida. ¿Qué hay ahora que no hubo? O qué se 
espera de lo porvenir? Parecemos mejor lo pasa-
do consiste sólo, que de lo presente se sienten los 
males, y de lo ausente nos acordamos de los bie-
nes; y si fueron trabajos pasados, alegra el ha-
llarse fuera de ellos, como si no hubieran sido.— 
ALEMÁN. 

54. Si te hace caricias,el que no las acostum-
bra hacer, ó engañarte quiere, ó te há menester. 

A grande oferta, pensamiento grande, y á 
mucha cortesía, mayor cuidado; que no es de 
balde, misterio tiene.—ALEMÁN. 

55. No podía el cuervo ser más negro que 
las alas. 

Cuando la turbación hace presa en el hombre, 
todo es desconcierto, y la presencia de ánimo pa-
rece que huye, pechando á la turbación.—Oz-
MÍN. 

56. Agua vá, guardaos debajo. 
Para evitar rociadas hay que contentarse con 

lo necesario, sin querer saber más de lo que con-
viene: pues la diligencia por saberlo todo, sin ton 
ni son, nos pone en graves peligros.—OZMIN. 

57. La becerra mansa mama madre agena, 
y déla suya. 

El responder con humildad á las malas pala-
bras, con blandas á las ásperas, es gran agosto; 
que quien ha de sacar dinero de agena bolsa, ó 
algo de alguno, más le conviene rogar, que reñir, 
osar, que renegar.—ALEMÁN. 

58. Ese llamo socorro, con el que corro.—Es 
amigo de su amigo el que lo socorre sin que lo pi-
da.—ALEMÁN. 

59. Ese te hizo rico, que te hizo el pico: grano 
á grano hinche la gallina el papo. 

El comer, el ganar y 110 gastar te harán rico 
en un santiamén, si administras bien, que vale 
más que el dinero,—OZMN. 

60. Quien descubre la Alcabala, ese la paga„ 
Hay tratantes que traen las conciencias en 

faltriqueras descosidas, de donde se les pierde, y 
ninguno la tiene. ¡Cuántos olvidados de sí, se 
desvelan en lo que no les toca! la conciencia del 
otro reprenden, solicitan y censuran. Hermano, 
vuelve sobre tí, deshaz el trueco, no espulgues 
la mota en el ojo ageno, quita la viga del tuyo, 
mira que vas engañado, y á cada uno darán su 
merecido. 

61. La codicia rompe el saco. 
Quien todo lo quiere, todo lo pierde.—OZ-

MIN. 
62. Paciencia y barajar. 
No es necesaria la paciencia: más pesa una 

onza de ella que mil arrobas de ira.—OZMÍN. 
63. Más vale algo que nada. 
En lo de la ganancia no se repare, con tal que 

sea de buena ley; mejor es aceptarla que perder-
la.—ALEMÁN. 

64. Las honras, cuanto más crecen, más 
hambre ponen. 

¿Qué león esconde el oro debajo de la tie-
rra? ¿Qué toro riñe por tener un prado más? ¿Qué 
pardal no se harta alguna vez? ¿Cuántas veces 
se sacia la sed del jabalí? El lobo, una vez que 
ha devorado lo que puede tragar, descansa. Pe-
ro el hombre, aunque congregue por todos sus 
días y noches honras y honores jamás dice: bas-
ta.—OZMÍN. 

65. Ojos que le vieron ir, nunca lo vieran 
volver. 

Adiós, mi dinero, prestado á los que tienen 
por oficio vivir de lo del prógimo.—OZMÍN. 

66. Cada oveja con su pareja. 
Ande cada cual con su igual: respete al supe-

rior, aunque éste se abaje hasta él, que es infe-
rior. Responda cuando le pregunten, pasee con 
ellos cuando se lo rueguen, y en todo obedezca.— 
OZMÍN. 

67. Dar al maestro cuchillada: si buena me 
la hizo, buena me la paga. 

Quien burla al burlador, y socarronamente le 
hace caer en la trampa, ese da cuchillada al 
maestro.—OZMÍN. 

68. Quien teme la muerte no goza la vida. 
Quien teme la muerte, sin parar mientes en 

que muere todos los días, dá mala espina de sí, y 
es más muerto que vivo.—OZMÍN. 
35®%, — ————— ——•——— — ——— ,y pA Pfigî gEfiggsigEfio^ 

POESÍA CLASICA 

A la nave en que iba Virgilio á Atenas 

TRADUCCIÓN D1H HORACIO 

Sic te Dtvapotens Cypri. Od. III. L 1. 
Asi de Chipre la potente diosa, 

Así de Helena los hermanos píos, 
Del cielo estrellas fúlgidas, 

Y el padre de los vientos te dirija, 
Que encadenando fuerte á los contrarios 

Desate sólo al zéfiro, 
Oh nave afortunada que nos debes 

A Virgilio que llevas confiado 
Que lo entregues incólume 
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A los confines áticos te ruego 

Y salves la mitad del alma mía. 
Roble y acero tríplice 

Debió tener en derredor del ^echo 
El que primero confiara osado 

Al mar las quillas frágiles; 
Que no temió del Abrego la fur ia , 

Luchando eon los rudos Aquilones, 
Ni á las pluviosas Hyadas, 
Ni del Noto el poder que impera en Adria 

Ya quiera alzar ó apaciguar las olas 
Cual absoluto déspota. 

¿Qué género temió de aciaga muerte 
Quien con ojos enjutos vió los monstruos 

Nadadores del piélago, 
Y las hinchadas ondas turbulentas 

Y las funestas rocas del Epiro? 
En vano Jove próvido 

Las tierras por los mares separara, 
Si osadas surcan las impías naves 

Vedado el crudo Occéano. 
El hombre andar para arrostrarlo todo 

A la impiedad se arroja en su demencia. 
El linage de Yápeto 

Del alto cielo con engaño roba 
El fuego que infundiera eij los mortales 

Y tras el robo etéreo 
Por las tierras se extiende macilenta 

De enfermedades mil nueva cohorte, 
Y así con paso rápido 

Se aceleró la muerte perezosa, 
Con alas nunca al hombre concedidas 

Surcó el espacio Dédalo 
Y Hércules penetró en el Aqueronte. 

Nada imposible á los humanos pechos. 
Necios al mismo Empíreo 

Osamos combatir, y no consiente 
Muestra maldad que su iracundo rayo 

Deponga elalmo Júpi ter . 
Luis H E R R E R A . 

Un afamado médico ruso ha dedicado mucho tiempo 
al estudio detenidísimo de la sonrisa y la risa. En todas 
las razas del universo el sonreír y el reir expresan' lo 
mismo:!© primero, significa placer y amistad-, lo segundo 
Opresión carecteristica del buen humor. 

Puede el hombre no sonreír ser un villano; esdecir, la 
sonrisa se finge; poro la risa sincera, la risa f ranca no hay 
miedo de fingirla. 

Por esto la risa del hombre, como indicación del carác-
ter, es de un valor considerable. 

Boxers y masones 
La Reforme, en un artículo sobre los famosos boxers 

chinos, de los que tanto se habla en estos momentos, es-
t i b e lo siguiente: 

«La China está clavada desde ha ce miles de años en el 
Afinamiento de su civilización precoz, pareciendo muy 
improbable la evolución de esta civilización utilitarismo 
europeo ó americano. 

«Las sociedades secretas son uno de los medios de ac-
c i ó n de las gentes instruidas, que temen por su prestigio 
y en sus provilegios. La afición de los chinos á asociarse 
Se extiende, naturalmente, hasta las agrupaciones políti-
Cas más ó menos secretas. Su objeto es resistir á l a auto-
r i (lad, sin perjuicio de unirse á ella en su guer ra común 

extranjero. 
«Muchas de estas sociedades secretas son célebres: el 

Nenúfar Blanco, el Cuchillo, el Puñal, el Te Puro, la 
Trinidad, etc. 

Tienen una apariencia de filantropía ó de la filosofía. 
Pero lo mismo que la Mafia siciliana, como antes elcar-
bonarismo y todavía hoy la masonería, no son más que 
poderosas ligas políticas, con juramentos y signos para 
reconocerse los asociados entre si. 

Los boxers son una de estas sociedades, y se distin-
guen de las demás por la violencia de :m acción contra 
los extranjeros, La truducción exacta de su nombre pa-
rece ser la de Puños de la justa armonía.» 

¿Lo hacen los sastres españoles? 
Los sastres ingleses tienen una especie de sociedad y 

signos por los cuales se avisan unes á otros las condicio-
nes de sus parroquianos. 

Los signos consisten en la clase de puntadas que dan 
al coser su etiqueta detrás del cuello d« las prendas. 

El sastre nuevo á quien se va, no tiene más que mirar 
la prenda que se acaba de quitar el parroquiano para 
ver por aquellas señales si se t ra ta de una persona exi-
gente y si se paga mal, etc. 

Si la etiqueta está punteada cuidadosamente, es señal 
de que el parroquiano es difícil de complacer. Las punta-
das en forma de cruz revelan á una persona que tarda en 
pagar . Cuando las puntadas forman puntos y rayas como 
el alfabeto Morse, es señal de que el parroquiano no sue-
le pagar . Puntadas verticales son indicio de que el 
parroquiano tiene la costumbre de presentar á otros ami-
gos suyos que pagan bien y cobrarse la comisión en 
ropa. 

¿Siguen este sistema ú otro parecido nuestros sastres? 
Difícil es averiguarlo, si no se hace un estudio de las cla-
ses de puntadas conque cosen sus etiquetas. 

Un edificio de cráneos humanos 
Una expedición inglesa que visitó la costa occidental 

de Africa, encontró muchas pruebas de la inhumana bru-
talidad de los indígenas. 

Lo que más le horrorizó fué el Ju Juó Casa Fetichista 
en Okrika. 

Las paredes de este edificio estaban edificadas con 
cráneos humanos. 

El cónsul dió inmediatas órdenes para destruir aquél 
monumento construido por la barbarie, y en unos cuan-
tos minutos fué pasto de las llamas. 

Emperador sin corona 
Doce años llevaba gobernando el emperador Guiller-

mo, y por extraño que parezca, él, tan dado á los esplen-
dores y pompas de la vida imperial y real, aun no ha pa-
sado por la ceremonia de la coronación. Pero dentro de 
poco se celebra el segundo centenario de la fundación de 
la monarquía prusiana, y para esa fecha se ha decidido 
celebrar las dos ceremonias á un tiempo, lo que tendrá 
lugar en Konigsberg, y se coronarán él y su mujer . To-
dos los soberanos de Europa serán invitados á las solem-
nidades, que serán magnificasy durarán una semana. 

E l petróleo del porvenir 
El petróleo del porvenir ha de ser extraído de los res-

tos de animales marítimos, lo cual ya hoy puede empezar-
se á practicar, destilando, á presión los restos de pes-
cado. 

Almidón de maíz 

En un depósito se coloca el grano que se sostiene hu-
medecido y á la temperatura de (50.° durante tres dias 
pasándolo luego por piedras ó cilindros para ser tr i turado, 
colocando luego la papilla resultante sobre una serie de 
tamices, sobre los cuales se deja caer un chorro fino de 
a g u a que arras t ra el almidón al fondo de un depósito, 
del cual se extrae el agua por medi i de grifos. Lo que 
queda en los tamices es un gran elemento nutri t ivo para 
los animales. 



Después de purificado por medio de una solución d« 
sosa cáustica el residuo impuro; se echa todo en moldes 
que tienen agujeros para que escurra el agua, cortándo-
dose después en la forma que se quiera. 

Omnibus eléctricos 
Se han puesto en práctica en Berlín los ómnibus eléc-

tricos, midiendo 7 metros de largo por dos de ancho. Pe-
san seis y media toneladas. Pueden conducir 20 pasajeros 
sentados y 6 de pié. Tiene una batería de 120 acomula-
dores de una capacidad de 1 0 amperes por hora; con una 
velocidad de (5 kilómetros por hora-, necesita una energía 
de 35 ampreres. 

L a mecicina chinesca 

Ya habíamos convenido en que la medicina entre los 
chinos está constituida por algún que otro descubrimien-
to, debido á sagaces observaciones de los fenómenos mor-
bosos, complicado con astrologías y creencias supersticio-
sas. 

Pero hay aún que decir algo: los chinos conocen la 
terapéutica del color, que no es - gracias á Dios—perfec-
tamente extraña. 

Las enfermedades del hígado se tratan por medicamen-
tos verdes, procedentes del elemento «madera» las cardia-
cas con jaropes rojos, extraídos del elemento «fuego», las 
del estómago, son amarillas; blancas, las de íos pulmona-
res; negras, las de los ríñones. 

¿La razón de todo ello? Es de presumir que cualquier 
facultativo chino se vería negro para darla. 

En China hay veinticuatro modos diferentes de tomar 
el pulso, y sin otro medio de información, se averigua poi-
cada uno una cosa distinta. 

En anatomía hay ideas tan absurdas, que no es difícil 
hallar un médico que coloque el corazón á la derecha y el 
hígado á la izquierda del cuerpo humano. 

Una de las nociones fisiológicas más curiosas es la de 
que la narízes la primera parte del organismo que se forma 
en el consabido claustro materno. 

Así al más remoto de los antepasados do una familia, 
se le llama «abuelo nariz», y, por una razón análoga, al 
último de los descendientes le llaman «nieto oreja.» 

Y se quedan tan frescos. 

(CONCLUSIÓN) 

II 
—Mamá, aquí tienes á Celia que vá de mal 

humor, que no se quiere vestir, y que sólo á fuer-
za de darle prisa ha consentido por fin en acom-
pañarnos. Cualquiera diría que vá al Cemente-
rio...! 

—Ojalá! allí podría hacer una meditación 
sobre la muerte y sobre la vanidad de las cosas 
humanas. 

Las que así hablaban eran dos jóvenes de diez 
y ocho á veinte años, que seguidas de una tercera 
más joven todavía, acababan de entrar en el ga-
binete donde las aguardaba su madre con gran 
impaciencia. 

—¡Siempre serás tonta! No pareces hija mía! 
—Y es verdad, esclamó don Antonio. Celia, 

dime, por qué has llorado? 
—Cómo! también llanto? exclamó la mamá 

pálida de ira. 
Celia alternativamente pálida y encarnada 

hacía vivos esfuerzos por retener el llanto y mi-
raba los dibujos de la alfombra sin atreverse á 

contestar á su padre temiendo aumentar la cóle-
ra de su madre. 

—Habla, Celia, ¿qué tienes? 
—Papá, que he estado considerando que con 

todo lo que en sombreros vamos á gastar este 
invierno, había para vestir muchos niños pobres 
que conozco yo. 

—Dios nos tenga de su mano! Está loca re-
matada esta hija mía. ¿No sabes, simplona, que 
hay muchos pobres en el mundo? 

—Eso es lo que me aflije! 
—Y vamos nosotras á dar de comer á todos 

los hambrientos? qué importa remediar la necesi-
dad de uno si quedan ciento en la miseria? 

—Pero, mamá, si todos los ricos dieran en 
proporción de lo que tienen, confiesa que no ha-
bría tanta desgracia y tanta indigencia. 

—Vamos, déjate de filosofías. Por ese camino 
iríamos á parar todos á la casa de caridad. 

—Ay, no, ¡Mamá mía! por ese camino, dijo el 
P. Benito en la Iglesia, no hace muchos días, 
aunque sembrado de espinas, por ese camino se 
vá al cielo. 

—Pues que se vaya él! buen viaje! también 
iremos nosotras por casa de Mad. Coralia. Iremos 
al mismo fin por más agradables medios... pero, 
vamos, vamos aprisa; doña Juana, quédese us-
ted á cenar con nosotras; las tres! I)ios santo! 
Mad. Coralia tendrá la casa llena de gente. 

A las nueve de aquella noche, en el mismo 
gabinete donde hemos visto á doña Rosita, se en-
cuentra reunida la familia excepto los pequeños 
y Miss Fanny, que nunca participan de las re-
uniones de aquella casa donde la señora dá más 
importancia á un pliegue del vestido que á sus 
imperiosos deberes de esposa y madre. 

—Mira, Antonio, exclama entusiasmada doña 
Rosita, mira qué deliciosa capota! qué ingenioso? 
qué gusto! es una fantasía. 

—No le parece, papá, que sería mejor para 
mamá un sombrero negro? 

—Eso es: negro... como si yo fuese vieja! el 
color de moda es el verde... 

—Cómo! también se ponen de moda los colo-
res? 

Una tras otra se probaron las niñas los som-
breros, y fué preciso confesar que Mad. Coralia 
era una notabilidad, un genio para crear nou-
veautés y vaciar los bolsillos ágenos en favor del 
propio. 

—Cuando llegamos, dijo doña Rosita ya esta-
ba la casa llena. Tuvimos que esperar tres horas, 
que pasamos criticando á las que entraban y sa-
lían: qué lujo!... qué ridiculeces en unas y 
elegancias en otras! Las niñas y yo nos reimos 
en grande; sólo esta simple—doña Rosita s eña ló 
á Celia con el dedo—leía en el Kempis como si 
estuviera en el oratorio del Sagrado Corazón y 
no en la sala de espera de la más afamada mo-
dista. 

—Es decir que allí os entretuvisteis en deso-
llar, caritativamente, por supuesto, á las amigas 
y á las que no lo eran. Bien es cierto que ellas 
harían lo mismo de vosotras. Oh! mujeres, mU' 
jeres! 

—Mira, ellas nos censuran, ya lo sabemos, 
pues criticándolas antes, eso llevamos adelafl' 
tado. 

—Sí, para el infierno. 
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—Sermón tenemos! 
—El lujo es contagioso y muy perjudicial. 
—Es cierto, dona Juana, pero qué hacer'? si 

todas gastan! 
—Pero por Dios! Oponed un dique á la co-

rriente desbordada de ese torrente que os arras-
tra. ¿Quién dicta la moda sino vosotras? introdu-
cid la de vestir sencillas, de no salir nadie de su 
esfera. Economizad cuanto podáis; tu marido se 
queja de que los negocios van mal... todos dicen 
lo mismo, y es cierto... en eambio las modas y el 
lujo crecen y los escaparates de las modistas y 
las joyerías deslumbran. 

—Es verdad, dona Juana. Cuando en casa de 
Mad. Coralia todas discutían sobre el color y la 
forma de los sombreros, dijo Celia, yo me acor-
daba de la madre Morel, que me decía siempre: 
vanidad es todo lo que pasa. 

—Pobre hija mía! exclamó don Antonio con-
templando á Celia, y pensando qué partido podía 
sacarse de aquella dócil y buena nina con una 
buena y acertada dirección, mira, piensa siem-
pre así, y serás feliz. 

—Todo se puede hacer exclamó contrariada 
doña Rosita. 

—Sí, todo, menos servir á dos señores; todo, 
menos amalgamar la luz y la sombra; todo, me-
nos profesar á un tiempo la verdad y la mentira. 
Elije, hija mía, siempre, en todas las épocas, lo 
mismo en invierno que en verano, lo mismo sol-
tera que casada, aquel modelo que no pasa de 
moda, que siempre será igualmente bello, que 
del mismo modo cautivará la atención en el día 
presente que dentro de diez ó veinte años. Si, 
hija, créeme, elije el modelo cuyo reinado no pa-
sará de los demás reinados. 

—Está loco este hombre!... dijo la mamá con 
creciente mal humor, estrujando su rico pañuelo 
de batista. 

—Tu modelo, Celia, que sea aquel que se nos 
ofrece á todos para dicha y paz del corazón, 
Para felicidad del alma, para eternas y celestia-
les consolaciones. Modelo divino ante el cual se 
olvidan esos otros modelos pequeños y frivolos 
de cintas y de trapos; modelo admirable de amor, 
de humildad, de caridad, que desde la cátedra 
déla cruz nos dá sublimes lecciones de la justi-
cia, tan desconocida hoy en la tierra, de la pie-
dad verdadera que apenas halla corazones donde 
rcfugiarse, del amor infinito que arde en su pe-
cho y cuyos vivos resplandores nos abren inmen-
sos horizontes de luz!... Hija mía!... Aquel que 
Por amor bajó de la diestra del Padre, que por 
a*nor vino al mundo y sufrió y murió entre igno-
minias, negado de unos, ultrajado de otros, bur-
^do de los más, conocido y amado sólo de unos 
Pocos, Aquel amor de los amores que es vida, 

felicidad infinita, Aquél sea para siempre tu 
Modelo. 

R A Q U E L . 

^ V A R I E D A D E S ^ . 
CHISPAS 

Examen de geografía: 
—¿Qué es isla? 
Una porción de tierra rodeada de ingleses por 

°das partes. 

Negociaciones matrimoniales; 
El padre.—¿Tiene usted lo suficiente para 

subvenir á las necesidades de mi hija? 
El novio.—Sí, señor. 
El padre.—¿La ha visto usted comer? 
El novio.—Muchas veces. 
El padre.—Bueno; ¿pero la ha visto usted 

comer cuando no la ve nadie? 

En lo alto de la escalera social hay tanto 
barro como en lo bajo; pero allí se endurece más 
y se dora. 

Tras la moral inglesa, hay siempre algún 
motivo de mostrador.—M. S. 

Una anécdota de Luis XI 

Este rey invitaba gustosamente á su mesa á 
los extranjeros, de los cuales esperaba obtener 
nociones útiles, así como también á los nego-
ciantes notables, con los cuales conversaba so-
bre el comercio, sirviéndose de la libertad que 
reina en las comidas para hacerles hablar con 
confianza. 

Uno de esos comerciantes, seducido por las 
bondades del rey, que lo retenía á menudo á su 
mesa, le rogó que le concediera títulos de noble-
za. Acordóselos el rey, pero ya no le invitó á co-
mer ni le miró durante los besamanos y recep-
ciones oficiales. 

Quejóse respetuosamente de ello el negocian-
te ante el soberano, preguntándole en qué había 
podido ofenderle. 

—¡Oh! en nada!—contestó el rey.—Sólo que 
cuando os hacía sentar á mi mesa y os distinguía 
de otras maneras, era que os miraba como el 
primero entre los mercaderes; pero ahora que 
sois el último de los nobles, injuriaría á éstos si 
os dispensase los mismos favores. 

Dictamen de un ibrepensador 

Mr. Teime, furibundo librepensador francés, 
tratando de la criminal persecución que en Fran-
cia sufren las órdenes religiosas, en una revista 
literaria, hace de ellas el elogio siguiente: 

«Unas 4.000 religiosas y 1.800 religiosos se 
dedican á la vida contemplativa, haciendo de 
la oración, la meditación y la adoración, el prin-
cipal objeto de su existencia. Pero todos los de-
más, es decir, más de 20.000 hombres y 123.000 
mujeres son, por su instituto, bienhechores de la 
humanidad. 

¿Y cuál es su ocupación? Misiones en pueblos 
bárbaros y salvajes, cuidado de los enfermos, 
locos, idiotas, incurables y de ancianos pobres 6 
niños abandonados; innumerables obras de asis-
tencia, educación y enseñanza primaria; servi-
cio en los Asilos, Hospicios, Refugios y Cárceles. 
Y todo ello gratuitamente ó por un estipendio 
mínimo para cubrir las necesidades físicas y el 
gasto personal de cada religiosa. 

Evidentemente, entre esos hombres y esas 
mujeres el equilibrio ordinario del móvil de sus 
acciones se halla trocado; pues en vez de ante-
poner el egoísmo al amor del prójimo, es éste el 
que se antepone á aquél, manifestándose por me-
dio de la paciencia, la esperanza, la resigna-
ción, la templanza, la pureza y la bondad, has-
ta la abnegación y el sacrificio.» 



SECCION DE NOTICIAS 

Liturgia.—El Oficio y Misa son de San Teodomiro, 
rito doble inavor, color encarnado. \ 

C u l t o s . — A San Ignacio de Loyola. Contuiuua la no-
vena en la I. del Sagrado Corazón de Jesiis, predicando 
el Reverendo Padre Tarín. 

J u b i l e o c i i c u l a r . - S e gana en l a l . del Sagrado Co-
razón de Jesús. 

Ayer por la mañana falleció repentinamente cerca de 
la venta de Eritaña un niño de corta edad llamado Mi-
guel Jimenez Cano, que con sus padres se dirigía á Sevi-
lla desde la Línea de la Concepción. 

Anoche llegaron todos hasta el expresado sitio y de-
cidieron pernoctar alli para entrar hoy en la capital, fa-
lleciendo el niño en las primeras horas de la mañana . 

El Dadre, Miguel Jimenez Cano, dió parte inmediata-
mente de lo ocurrido, personándose en aquel sitio el juz-
gado de guardia para i n s t ru i r l a s oportunas diligen-
cias. , 

Terminadas éstas dispuso el juez la traslación del ca-
dáver al departamento anatómico, donde se le ha practi-
cado la autopsia. 

Anteanoche, después de larga y penosa enfermedad, 
entregó su alma á Dios la señora doña Dolores Susillo y 
Perez. . , 

A toda su familia y en particular á nuestro querido 
colaborador y sobrino de la finada, don Angel Sánchez 
Susillo, Pbro. enviamos la expresión de nuestro más sen-
tido pésame. - R. I. P. A. 

La alcaldía de Marchena anuncia la vacante para la 
provisión por concurso de ocho becas de las costeadas por 
aquel municipio en el colegio de San Isidoro, de aquella 
villa, en el próximo curso. , 

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al alcalde de 
Marchena en el plazo de 15 días. 

El gobernador civil, debidamente autorizado por el 
ministro de la Gobernación, constituirá el día 1.° del 
próximo mes de Agosto la Jun ta provincial de reformas 
sociales. 

Aún no se ha designado el vocal técnico que determi-
na el reglamento. 

La empresa arrendatar ia de contribuciones ha nom 
brado auxilar de incidencias para actuar en los pueblos 
de esta provincia á don Julio Díaz Argandoña. 

En breve aparecerán en el Boletín Oficial de esta pro-
vincia las listas definitivas de jurados para el próximo 
año de 1901, según el resultado del sorteo verificado en 
esta Audiencia. 

En el sitio conocido por Laguna Larga, término de 
Alcalá de Guadaira, fueron sorprendidos el viernes por 
tres desconocidos, los ancianos vecinos de Mairena del 
Alcor, Valentín Rodríguez Miranda y José García Sán-
chez. 

Estos fueron obligados á bajar de las caballerías que 
montaban, siendo sujetados por las muñecas, llevándose 
los ladrones tres burros y 9'75 pesetas, producto de la 
venta de tres cargas de paja . 

La benemérita ha salido en persecución de los crimi-
nales. 

La novillada de ayer fué bastante entretenida. 
Los diestros Félix Tagua , el Camisero y Palomar chi-

co, se portaron como buenos, con mejor ó peor fortuna, 
pero con deseos de agradar los tres y lo lograron. 

El ganado de Palha cumplió. 

En el correo de hoy llegará á esta capital, procedente 
de Valencia, el matador de toros Antonio Fuentes. 

De la "Gaceta" 
Madrid 29, 1 t. —Hoy publica la Gaceta una real orden 

de Gracia y Justicia dando instrucciones para formar el 
escalafón de los cesantes, dependientes de dicho ministe 
rio. 

Las solicitudes deben acompañarse de las hojas de 
servicio y copias de los documentos necesarios, admitién-
dose hasta el 15 de Agosto. 

—También publica una disposición por la que en 31 
de Julio deben quedar cerradas las cuentas de ingresos 
de las cajas especiales de primera enseñanza, no admi-
tiéndose cantidades en lo sucesivo. 

De San Sebastián 
Madrid 29, 2 t.—El ministro de la Gobernación ha ter-

minado ya el proyecto de ley creando los jurados mixtos, 
complementarios déla ley de accidentes del t rabajo. 

Esta será impresa y repartida profusamente en todos 
los centros fabriles. 

—La firma de hoy ha carecido de interés. 
Cogida de Revertito 

Madrid 29, 7 t.—En la corrida de hoy han t rabajado 
muy bien Revertito, Valentín y Cantimplitas. 

El primero de dichos diestros fué cogido aparatosa-
mente al ir á matar al cuarto toro, resultando con una 
descalabradura y un rasguño debajo del br¿zo. 

No pudo seguir la lidia. 
Inglaterra y el Transvaal 

Madrid 29, 8 n. —El general Dewet ha ofrecido capi-
tular á condición de que los hombres que manda regre-
sen á sus casas sin molestárseles. 

El generalísimo Roberts exige la entrega sin condi-
ciones. 

Lo de China 
Madrid £9, 9 n.—Roma.—El gobierno ha prohibido 

terminantemente, bajo severas penas, la exportación de 
armas y municiones á China. 

Washington.—Telegramas de China dicen que han si-
do designados provisionalmente para gobernar la plaza 
de Tientsin, un oficial ruso y otro japonés. 

—En Shanghai las autoridades francesas han tenido 
que apercibirse á la defensa de los súbditos de aquella na-
ción, que se ven continuamente amenazados. 

Londres.—Una nota oficiosa dice que si fuesen ciertas 
las seguridades que de China se dan acerca de la vida dé-
los extranjeros, se habrían recibido comunicaciones de 
lo.s ministros en Pekin. 

Washington.—El gobierno ha recibido un despacho 
del gobernador de Shanghai, participando que los minis-
tros extranjeros están en salvo y reciben previsiones. 

—Do Yokoama dicen que el gobierno envió un desta-
camento de policía á Chutonif, donde los chinos han ata-
cado á los japoneses. 

Banquete á Romero 
Barcelona 29, 10 n.—Más de cien inscripciones hay 

hechas para el banquete que se celebrará mañana en el 
hotel de Francia, en honor del señor Romero Robledo. 

En breve aparecerá en esta capital un diario rom©' 
rista. 

«Lagartijo« grave 
Madrid 29. 11 n.—Telegramas de Barcelona dicen qUe 

el célebre ex-matador de toros Rafael Molina Lagartijo 
se halla gravísimo, á consecuencia de haber aumentado 
la disnea que hace tiempo padece. 

Añaden los indicados despachos que Lagartijo pidi° 
anoche confesar, como lo hizo. 

Témese un pronto y funesto desenlace. 
La huelga de panaderos 

Madrid 29,11'30 n.—Continúa en el mismo grave e s ' 
tado la huelga de panaderos. 

Las autoridades t raba jan para solucionar el conflicto-
Elmeeting que han celebrado los huelguistas en e 

teatro Martin se ha visto muy concurrido. 
Predominó la opinión de no transigir con las preten 

siones de los patronos. 
Acogióse con gran entusiasmo la idea de abrir un 

gran fábrica de pan por cuenta de los obreros. 

Imp. de E L CORREO DE ANDALUCÍA, San Isidoro 30. 


